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O N  los españoles, no sé si po r la tin idad genérica o por hispanidad específica, muy aficionados a s in te ­
tiza r, bien con rasgos de d ib u jo  o con la ro tun d idad  fraseológica de un lema, o con ambas cosas, una 
hazaña, una vida y, en general, to d o  cuanto juzguen d igno de ello.

N o es pues e x tra ñ o  que, po r la tinos o po r españoles, cuantos in te g ra ro n  las filas de la A viac ión espa­
ñola, arma po r demás ansiosa, com o to d o  lo  nuevo, de crearse una h is to ria , anhelasen s in te tiza r en un lema 
y en un em blem a sus peculiaridades y sus vic is itudes. Y al hacerlo  así el d ibu jan te , el e sc rito r, el hum oris ta  
y todos cuantos colaboraban en la elección y en el trazado del em blem a y del lema, estaban haciendo, sin p ro ­
ponérselo, ni más ni menos que la heráldica de la naciente A rm a  Aérea Española. En plena guerra , las u n i­
dades de vue lo  escogían sus lemas y sus emblemas, los cuales se apresuraban a p in ta r sobre los fuselajes de 
los aviones de guerra  y a o s te n ta r sobre las guerreras del un ifo rm e. Y com o más de uno tien e  su h is to ria , su 
pequeña h is to rie ta  sen tim enta l o d ive rtid a  hum orís tica  u ocasional, y en ev itac ión de que el día de mañana 
uno de esos pacienzudos técnicos de la heráldica se tenga que quem ar las cejas descifrándola, q u ie ro  condensar 
en unas líneas lo  que pudiéram os llam ar pequeña h is to ria  de la heráld ica de la Aviación Española. Me re fe riré  
eso si, a los emblemas que nacieron al ca lor de la Cruzada, y que son los genuinos, los auténticos, los ya his­
tóricos. El p r im e r antecedente herá ld ico  que conozco en la Aviación me viene dado po r los emblemas de los 
antiguos Breguets. El león, la pa jarita , el gato Félix... etc. V ie jos Breguets X IX  de unos tiem pos que ahora 
se nos antojan rem otos con la pátina g loriosa de su heroísm o. Sus cansados m otores fueron los que in ic ia ron, 
en la Cruzada española, la gesta del aire. Después viene el de las Tres Marías, p rim era  Escuadrilla de Junckers 
que actuó en los ibéricos frentes.

En la idea y la confección de los emblemas aeronáuticos se adv ierten  tres  tendencias principales. Una 
prim era tendencia, que es la que bien pudiéram os llam ar s im bólica , y que da com o fru to  unos emblemas be. 
llámente estilizados y representativos, y hasta en m om entos con su t in te  poético, rom ántico  o caballeroso. 
Existe una segunda tendencia en la cual se tra tan  de condensar las peculiaridades de un m odo gráfico y re p re ­
sentativo. En ellas el d ib u jo  lo  es casi tod o , y hasta en ocasiones tod o , ya que se suprim e a pu ro  in te n to  el 
lema. Y la te rce ra  tendencia, la más numerosa, y la cual habla h a rto  e locuentem ente  del sano op tim ism o  que 
reinaba e n tre  la ju ven tu d  avia toria , es la que se encuentra  dom inada p o r.u n  m óvil chistoso y h u m o rís tico . 
C laro que estas tendencias no son independientes; hay em blem a que tie n e  algo de dos y aun de las tres, re ­
unidas. Pero e llo  nos sirve  para hacer una clasificación que garantice un poco el orden expos itivo .

A  la p rim era  tendencia pertenecen todos los emblemas de las célebres cadenas españolas. Todos estos 
tienen un m o tivo  com ún, la cadena, que qu iere  dar a e n tend er a to d o  el que m ire  la m isión táctica cum plida 
por aquella unidad y de la cual, y a causa muy p rinc ipa lm ente  de su em oción, belleza, riesgo y u tilid a d  bélica, 
todos cuantos en ellas m ilitaban se hallaban cum plida y justam ente orgu llosos. Luego, ya com o m o tivo  dis­
tin tiv o , vienen esas m elancólicas y añoradas go londrinas con a m p lio  sabor becqueriano; el p lateado pájaro 
de líneas estilizadam ente aerodinám icas o esas casi angélicas alas de los Romeos de asalto. A  este g ru p o  de 
emblemas pertenecen tam bién la cigüeña del G ru p o  Sur, con su lema en m a rro q u í; la g o lon d rin a  de los«Rayos» 
o « H e in ke l 71», y el del caballero cabalgando en un Savoia 81 con su rom antic ís im o «D ios  y mi dama» com o 
lema; el águila caudal con sus pollue los, sim bólica y bella representación de la Escuela de P ilo tos de El C opero  
y el ce lebé rrim o y arch iconocido  lema del G rupo  de Fiats, del in o lv id ab le  M ora to , con su po pu la rís im o y espa- 
ño lísim o lema de «V ista , sue rte  y... al to ro » , cuya exp licación om itim o s  en gracia de haberla dado ya el famoso 
«as» del aire en su l ib ro  «G u erra  en el A ire » .

A  la segunda tendencia  pertenecen casi todos los emblemas de las unidades de h idros  con m otivos que 
revelan c la ram ente su com e tido  aeronaval y que en c ie rto s  casos es un besugo vo la d o r y en o tro s  un to rp e d o  
bélico, de vela o velamen, aparte, com o es natura l, de su be lic ism o consustancial. Luego vienen una serie de 
emblemas en que se person ifican los apodos dados a los aviones. Muchos aviones, p o r parecidos encontrados 
con algunos elem entos de la fauna, recibían apodos animalescos. El em blem a en estos casos se lim ita  a re p re ­
sentar ai anim alucho de tu rn o , com o podemos ver el «bacalao» del G ru p o  de D o rn ie rs ; la oca con su bomba 
y con su lupa para ga ran tiza r la pu n te ría  de su bom bardeo ; el pavo de los H e inke l 45, escupiendo balas y con 
el lema de «Echale guindas...», e s tr ib illo  de una popu larís im a canción de aquellos tiem pos. Luego viene el del 
3-G-28 de Savoias 79, cuyos aparatos, a causa de la jo roba  caracte rís tica  de sus fuselajes, fue ron com parados 
con el cam ello , el cual vemos e n vu e lto  po r el o rg u llo  de su lem a: « N o  hay quien pueda, con la gente  del 
te rcero » , al cual habían de con tes ta r los que servían en idénticos aparatos, pero  en el 4-G-28, con su «T an to  
Pita, p ita  ta n to , el te rc e ro  com o el cua rto » , si bien y en h o n o r de la verdad hay que d e c ir  que este lema 
fué escogido en su s titu c ió n  de o t r o  que fué tachado p o r la censura del Mando. Seguiré ya con los em ­
blemas de los Savoias 79, s iendo el del 5-G-28 el conocido de los ra to n c ito s  y deb ido  a la c ircunstancia  de
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que en la es truc tu ra  de los pianos fué descubierta una 
n u trid a  colonia de estos roedores; y después el del 
6-G-28 que escoge com o em blem a un pu lpo  vo lante 
y com o lema «El sexto  larán, lará...», que es una pa­
rod ia  de aquellas escuelas gazmoñas, regidas po r maes­
tra s  graves y recoletas, y que adoptaban la costum bre 
de, al hacer enum erar los m andamientos y al llegar 
al del núm ero que nos ocupa, s u s titu ir  el precepto 
respectivo  po r ese ton iq u e te  o e s tr ib illo .

Los aviones «L ibequ ios», apodados en Ita lia  «ca- 
pronis» , dan lugar a los jugosos lemas de « N i son... 
ni están» y la rép lica del o tro  G rupo  con su « N i aquí 
tam poco», con el m o tivo  común del macho cabrio. 
Los H einkel 111 tenían su «Sernos los de la cerveza», 
que puede te n e r un doble  significado. Por una parte 
la alusión a la bebida alemana, com o trayendo  un poco 
p o r los pelos la actuación de estos aviones d e n tro  de 
la Legión C óndor, y el o tro , debido a su m isión in ­
dependiente, como una especie de «a m í dejarm e en 
paz» o «yo  no q u ie ro  líos».

Los Savoias 81 tenían, aparte del ya apuntado «D ios 
y mi dama», o tros  lemas. En uno de ellos se ve a la luna 
m irando con un catalejo a una de estas unidades en 
vue lo, las cuales eran un poco tomadas a guasa po r el 
gran techo que tomaban para sus servicios. El lema, 
parodiando el de M orato , reza «V ista , suerte  y al... 
tu ra » . El I6-G -2I representa tres bujías, una rozagante, 
recién puesta, o tra  un poco cascada y la te rce ra  ya 
agonizando. Hace alusión este em blem a a la facilidad 
de los Savoias 81 para engrasar bujías. El lema es un 
p o rte n to  de resignación con la suerte  que el destino 
ha deparado a estas pobres bujías, que con esp íritu  
de sacrific io  exclaman : «Bueno... pues que nos pongan». 
El o tro  G rupo  de Savoias 81, el I3 -G -2 I, revela una 
peculiaridad de esta unidad aérea. D uran te  la guerra, 
los oficiales permanecían en alarm a o a lerta  largas 
horas en el aeródrom o, pendientes de que hubiese 
serv ic io . Pues bien, este G rupo  ten ía la desgracia 
de que siem pre que se disponían a m archar a com er 
al pueblo donde residían, les ordenaban sa lir para 
un serv ic io . Por eso hicieron ese em blem a, un poco 
en fo rm a de je ro g lífico  y que revela su mala ventura 
El emblema, una vez descifrado, qu iere  de c ir: « A  las 
tres , sobre el to ro » , aclarando que « to ro »  se le lla­
maba en fraseología aérea al o b je tivo , a! lugar donde 
había hule a cargo de la caza o a rt ille r ía  enemiga, y 
sobre el cual los desdichados com ponentes de aquella 
unidad tenían la fatalidad de encontrarse siem pre a las 
tre s  de la ta rde  y, por supuesto, aguijoneados por el 
ham bre. Luego vienen los emblemas de los dos G rupos 
de Junckers, los cuales po r su pesadez y le n titu d  son 
representados por descomunales elefantes. El G rupo  
N o c tu rn o , el l-G -22, representa los tre s  paquiderm os 
provistos de unas dim inutas alitas, tres fa ro lillo s  pen­
d iendo de sus trom pas y tres bombas de sus rabos. 
El fondo es un escenario no c tu rno , con su luna y sus 
estre llas. El lema alusivo es « N o  hay prenda como la 
v ista», sonsonete popu lar m endicante que habla por 
sí sólo de las nostalgias diurnas de sus componentes. 
Pero en cambio, el 2-G-22, G ru p o  d iu rno , opinaba 
que po r lo  menos la noche era una especie de manto 
p ro te c to r para sus compañeros noctám bulos, y como 
dadas las precarias cualidades de sus aeroplanos no se 
explicaban cómo no eran derribados en cada servicio, 
creen a pies ju n tilla s  en el m ilagro  y exclaman «D ios 
pro tege la inocencia», que es un p o rte n to  de fe, de 
h u m o r y de gracia.

Queda aparte el lema de la Escuela de Caza. A  ella 
llegaban los p ilo t illo s  recién salidos y creyéndose 
auténticos «ases». A l l í  se les hacía vo la r el Romeo 41 
y todos se percataban de que aún no habían aprendido 
a vo la r. Y así aparece un g o rr ió n  com parando su vuelo 
con el de un águila; el lema rezuma filoso fíaa l exclam ar: 
« N o  sernos naide».

Esta es, condensada, la pequeña h is to ria  de la he­
ráldica aérea. Si acaso alguno la tacha de insign ificante 
y pu e ril y no digna de colocarse al lado de hazañas y 
hechos gloriosos, que m edite  que acaso estos hechos 
estén tan ligados a aquéllos que resu lte  im posible 
separarlos; que se com pletan y conjugan tan perfecta­
m ente que son necesarios los unos para e xp lica r los 
o tro s , y que el buen hum or y el op tim ism o  son ele­
m entos in tegrantes de la m ora l del com batiente. 
Y la m ora l, de eso en España se sabe algo, es la «autén­
tica  arma secreta de todas las guerras».
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